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Dedicatoria

 Para mis vidas y amores, para mi conciencia y mis pensamientos, se lo dedico a todos aquellos

que pierden sus vidas por estar en este lugar tratando de ser normal... Se lo dedico al viento y al

mar, a la tierra y al fuego. 
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Sobre el autor

 Mujer libre con todas sus libertades bien

dispuestas, quizás para una revuelta o tal vez para

una fiesta.
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 Parajes sin llegada

  

El cielo arde 

Mis ojos extrañan 

Mis ojos recopilan 

Estos parajes de aventuras. 

Volantines de colores,

Un juego de niño 

Que pocos conocen, 

Que muchos juegan... 

Jugando en estos parajes,

En estos caminos de

Pueblos olvidados

Con su mar y selva. 

Quiero ser parte del cielo

Para quemar el día entero,

Que llegue la noche y

Tomar vino en tarro. 

Pero estos rumbos

no me dejan volar.

No respetan mi libertad...

Me atan a vagar. 

Y que sí quiero caminar¡

De todos modos,

Tendré toda una muerte

Para recapacitar. 

Más sin más,

ya estoy escuálida

Detenida en este rural

¡Que venga dios y me haga cambiar¡ 

Sí el no lo logra,

no creo que otro sea capaz.

siento ese pesar

De no poder parar. 
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Pero quiero conocer,

quiero crecer.

Y no de tamaño,

¿me entiendes? 

Quiero avanzar

pero mi mente se limita

a estos caminos recorridos

y mal dirigidos. 

Quizás de eso se trata,

de que no tengo llegada.

De que no hay que parar.

De que la muerte recién es un final 

¿pero donde ha de parar?

sin llegada, seria la nada

y como estamos en este todo,

nunca volvería a llegar. 

El cielo arde

y mis pies también.

El camino corre lejos

y mis pies también.
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 Poetas del tiempo.

  

Somos los poetas del tiempo.

Somos los delirantes objetos.

Somos las palabras de cada habitante 

Vamos avanzando a un ritmo lento

Vamos avanzando con el tiempo... 

Y vamos haciendo caminos distintos en nuestro destino, para ponernos obstáculos y superarlos a
cada paso. 

Intentan gobernarnos...

Pero mantenemos nuestros puños en alto. 

Seguimos escribiendo esta historia.

Pero que muchos no quieren cambiar.

Pues no se atreven a pensar.

No quieren avanzar. 

Solo formamos parte de la minoría.

Solo queremos ver a nuestro pueblo vivir.

Solos optamos por un mundo igualitario.

Solo queremos equidad y algo de paz. 

La humanidad teje su sociedad a base de escrúpulos y prejuicios, a base de insultos y
pensamientos denigrantes... 

Nosotros dejamos eso de lado.

Nos enfocamos en el amor.

Nos cautivamos con lo inapropiado. 

Nosotros avanzamos como un depredador. 

Con bellas musas, con bellos rostros y labios carnosos, nos inspiramos en bellos sonetos de un
amor cautivador. 

Abrazamos la literatura y algunos llegamos a ser parte de esa minoría.

Con grandes versos y grandiosos cuentos, damos cavida a un mundo nuevo. 

Podemos leer tus secretos.

Podemos encontrar tu angustia.

Podemos viajar sin pasaporte.

Podemos explorar todo tu universo. 

Somos poetas del tiempo. 

Somos aquellos que vivirán en tus recuerdos.
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Somos los que dan buenos consejos.

Somos los que morirían por cada verso... Digo, beso.
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 La ausencia de sentimiento.

La ausencia de sentimientos. 

El odio y el rencor, tejen un telar con los hombres y mujeres manipulando sus mentes los
unos a los otros... Los oprimen y no los dejan fluir con libertad. 

La felicidad y la esperanza, se pierden a una edad temprana, se van con el primer amor, con
la muerte de un ser querido o simplemente se desvanecen con el tiempo y su destino. 

El cansancio y el estrés, se apoderan de las más esforzadas personas, las consumen y
sufren un desenfoque, algunos no son tan fuertes y no soportan a estos males, deciden
rápidamente terminar para siempre... 

El amor y la bondad, sentimientos que a diario las familias tratan de entregar, hacen que
florezca en cada beso maternal y lo matan en cada balazo a un familiar. 

Estamos rodeados de disgustos y gustos, pero estamos perdiendo a estos últimos... 

 Con desgana me aferró a la idea de vivir en un mundo correcto, lleno de alegrías y
soledades productivas, sueño con poesía y novelas basadas en hechos reales, celebridades
inteligentes y con líderes honestos.  

No quiero políticos fraudulentos, ni una justicia barata, quiero que se traten entre todos
como personas y no como mascotas, que la marihuana sea legal y que dejen se ensuciar su
nombre con tanta maldad, si ella solo quiere vernos volar de felicidad. 

La carencia diaria de sentimientos ayuda que florezcan las muertes y sus pestes.

A que la pasta base en apodere de los niños y sus juegos inocentes.
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 Un simple pensamiento.

Recuerdo aquellos rostros de amargura y desolación, los llantos de los inocentes y los
culpables rogando por el perdón. 

Me intriga tal atrocidad, me confundo ante tal delirio y si es que acaso la realidad es tan mala
como lo dicta mi pensar. 

Me enorgullece estar en El limbo de la cordura y la locura, puedo disfrutar de mis libertades
pero no opacar las del resto. 

Eso me vuelve una cuerda de mente abierta.  

Me pregunto si aun sigo dormida, anestesiada a la vida, amarrada al sistema, rodeada por la
sociedad occidental o aun peor... ¿Quizas ya desperté? 

¿Estoy en Nous? ¿Por fin habré encontrado la divinidad del pensar y del alma? 

Aunque la teoría de que siga en mi Eikasia no es del todo falsa, puesto a que la ignorancia
de mi estado es completa, mi crueldad hacia el prójimo aumenta y mi estado infrahumano
prevalece... 

 ¿Verdad? 

Así que todo se vuelve confuso, no puedo descartar ninguna opción. Puedo agregar más
dudas y ya casi no acceden las respuestas precisas. 

Mi cerebro a cada milenio se vuelve más obstinado, si hace años era invencible hoy soy un
punto aparte, un manifiesto sin argumentos y un pensamiento débil.
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 Yo sigo aquí... ¿Y tú?

  

Sigo buscando la salida

Mis manos se encuentran

Y mis ojos cansados por leer

Aquella esperanza cautiva, inofensiva 

Y no¡ no puedo escribir los versos mas tristes esta noche. 

Y no¡ no puedo llamar a las oscuras golondrinas. 

Y no¡ yo no puedo ser poesía... 

Mis ojos son cafés y no soy un versó métrico ni nítido, no soy tersa ni sencilla. 

Y púes... en este lugar no hay futuro para ese amor que no durará ni un segundo 

Estoy con otro ritmo, con otros poetas, con otra lira disuelta entre mis nudos y arte. 

Aun no encuentro la salida... 

Pero este calido lugar me hace pensar que ni Vallejos, me puede revolucionar mis párrafos
carentes de rimas y tópicos. 

No tengo un corazón espático, que pueda ser simpático para cautivar. 

No camino de noche para ver el satélite natural más cercano, ni me mantengo atenta al
movimiento de los astros. 

No me emociono al recibir noticias buenas, no me conmuevo al creer que moriras... mucho
menos si de ti quizás una nueva vida saldrá. 

No fumo para masificar mis labios en una silueta risueña carente de seriedad, ya que
siempre estoy feliz aunque la tristeza me quiera gobernar. 

No bebo para olvidar, si siempre ando en el pasado que no puedo remediar. 

No padezco de ninguna leve enfermedad, padezco de locura... y esta no sana jamás. 

No me deslumbra la soledad, me llama la atención su espacio vital y que mas da, no puedo
negar que ella solita quiso tomar vino y yo simplemente no me pude negar. 

Este lugar que no es mi mente, ni mi hogar.... Pero ella igual llegó a está vida que jamas
puede comprar, llegó a la vida que pedía con súplicas y que no me pudieron dar la
oportunidad para dejar. 

Vino al artista que pierde su tiempo en oro de años. 

Vino a las manos cansadas y talentosas. 

Vino a la voz que no para de gritar la escala musical. 

Vino a las mentes de los autores del siglo y de los años. 

Vino a las vidas que tienen un futuro, sin siquiera conocer su pasado... 

Vino a mi vida sin siquiera preguntarme como estaba. 

Y que más da? 
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Es hermosa, pero no me deja salir de este lugar. 

No me deja fluir como mi mente quisiera o como mi espático corazón latiera.

Página 14/57



Antología de Esmeralda Zamorano

 Un escondite bajo el crepúsculo.

Nos escondemos bajo un crepúsculo subyacente, majestuoso e invisible.

Nos escondemos de nuestras caricias, carentes de cariños.

Nos escondemos, nadie nos busca todos saben en donde no estamos.

Nos escondemos tan solo por la dicha de que nosotros mismos nos encontremos.

Nos escondemos, bajo éste crepúsculo, bajo este manto de indecisiones... Para que en un
futuro, ya cansados de escondernos podamos salir a la luz, al claro y bastó mundo, para que
compartamos de manera trepidante nuestros suspiros eternos de la vida, pero por el
momento seguiremos escondidos.

Nadie quiere sacarse el manto, púes nadie quiere enceguecer con la fina luminosidad del sol
descollante.

Quemante sol radiante, que regocija nuestros días y noches, bajo el crepúsculo y sus
oscuridades, el sol en algún momento nos llamará y si no respondemos, desacera el manto
crepuscular que nos cobija y todas nuestras caricias fortuitas tendrán que parar.
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 No volverán.

En america, cerca de un río saliente del norte de guatemala provenían dos jóvenes
enamorados de la muerte. 

Uno de ellos atosigó el viaje camino al romeral, ambos llevaban días buscando a las oscuras
golondrinas que se posan en tú ventana, pero no podían encontrarlas. 

Veían por un telescopio el besar de los astros, mientras que en un papel sentían tocar el baúl
de polvo estelar en el gran espació. 

Los jóvenes seguían caminando, en busca de la gobernación y el alto a la revolución por
parte del amor, buscaban a las andorinas para hacerlas reflexionar sobre su odiar en contar
de la soledad. 

Ambos miembros de este club gótico, tiemblan al odiar el amor, son incapaces de verse los
colmillos hambrientos de coito. 

Están cerca de las hirundias, no pueden obstinarse a la idea de intoxicar con una pócima la
blastula de sus huevos. 

Cuando logran llegar al nido de tus oscuras golondrinas, las miran a sus ocelos de manera
grave y las torturan hasta que sus alas no pueden más, las dejan caer al suelo y estas
comienzan a gatear, a arrastrarse como babosas, mientras los jóvenes forman una pírrica
abriendo una puerta a una república soberana y ¡Ojo! Dirigida por la ilustración del amor que
jamás mantuvo a tu soledad. 

Habían llegado y tus golondrinas habían marchado, no quedará otra que hacerte amante del
recuerdo de su existencia, pues estas que aprendieron nuestros nombres, no volverán...
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 Formando vida.

Formando vida. 

Decidió huir, dejar su hogar y formar uno nuevo, cambiar su destino. 

Grito a la vida, que era imposible rendirse, que no podría nunca nadie derrotarla. 

Ella sola estaba bien, estaba tranquila y hacia de su vida un canto poético. 

Fue dejando su adorable marca por todos los lugares en los que paraba. 

Hasta que en un momento de su vida, se debutó... Observó y decidió. 

Aquel era el lugar en el cual se quería realizar, allí quería formar su nueva vida. 

Mientras pasaba el tiempo, ella iba creando un carácter duro, terso y frío. 

Valiente y delicada, sencilla y con desplante, ella fue formando su esencia. 

Conquistó algunos corazones, dejando de lado a los que estaban ocupados. 

Con un hogar cálido y un lindo amor, ella comenzó a disfrutar la vida. 

Trabajaba en lo que le gustaba, hacia lo que quería y disfrutaba el tiempo. 

Solía jugar con los niños en la plaza principal, corría por todos lados con su sonrisa. 

Ella formó su destino, con buenas acciones y bondadosos pensamientos.
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 Estaremos juntos.

Estaremos juntos. 

Y juntos nos iremos lejos,

Cultivaremos buenos tiempos.

Nos alejaremos de todos,

De éstos, esos y aquellos. 

Haremos de nuestra vida,

Un hermoso y bello cuento. 

Lleno de bendiciones para, 

Que cualquiera pueda leerlo. 

Seremos invencibles e imbéciles,

Pero lo seremos juntos.

Llegaremos lejos, muy lejos,

Porque somos cómplices. 

Enredados en este juego,

De dar vida y recibir amor.

Desde ahora tu eres mi todo,

Bella criatura de mi interior. 

En las buenas y en esa, 

Con o sin experiencia... 

Yo seré tu projenitora,

y tu serás mi vida entera. 

Danzaremos junto al viento,

Nos llenaremos de lindos recuerdos,

Dejare todo lo malo,

Todo lo que pueda lastimarnos. 

Por ti, haré de mi vida...

Una aventura sin final.

Por ti, haré de la vida...

Un paraíso sin capital. 

Nuestro destino era estar juntos,

Escribir nuestras historias llenas

De ilusiones, metas y sueños...

Maravillas de nuestras vivencias. 
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Sé y espero que sea así...

Que estaremos siempre

Unidos desde ahora,

Hasta el final del cuento.
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 Tan bella.

Tan bella. 

La señora mar, desde lejos en lo alto de la ciudad y luego desde cerca, en los peñascos que
no la dejan avanzar, que ella azota de manera desmedida cuando hay mareja' 

La señorita se queda dormida bañada por la luna, despierta cuando el sol la calienta de
fervor... O quizás duerme arropada por el sol y despierta para jugar con la luna y sus
tormentas. 

La mar, viejita y joven a la vez, traslucida pero sucia, que pena más grande... Tu ultrajo me
hace llorar por las noches, mi apatía se pone en marcha por tus dolores. 

Mi mujercita de basto abdomen, deja caer tu enojo sobre los pecadores... que aquí, todos
quedan libre sin condiciones, dicen que tu eres muda y que no importa sí te arrojan basura. 

Bello manto de sutilesa, enséñame que tengo que hacer para estar siempre cerca de tu
esencia costera. 

Eres la amante de los marineros y el tesoro perdido del pescador, eres parte fundamental de
la existencia humana. 

Espero irme lejos y conocer todo tu cuerpo, cada parte de su semblante y toda gota de tus
besos.
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 Esperaré, amor y olvidó.

La voz eufórica

Que fluye de

mis secos labios,

Te la dedicó. 

Las caricias vanidosas,

Tus ojos achinados,

Y mi mente gritando...

Que te añora. 

Pero te fuiste

Demasiado lejos cariñito.

Yo aun precisó

Decir que, te aguardó. 

Aguardó tu llegada,

Como una ermitaña

Que chascona anda

Por la vida. 

Esperó con ansias

Y con virtudes,

Espero con esperanzas

Para hacer efemérides. 

De un poco

De mi amor,

Declamando tu llegada

Desde muy lejos. 

Por que yo esperaré,

Hasta que vuelvas 

O hasta que me marche,

Desplazandome con ansías. 

Con unas ansias remotas,

Profundas ansias que surgen

Desde mi interior a mi abdomen,

Recordando tus locas manías. 

¡Por eso también esperó!
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Para volver a sentir tu aliento,

Sobre mi cuerpo voluptuoso,

Deseoso. 

Tan linda es tu piel,

Como lo es la libertad 

Que brota al amarte,

Cuando nos amamos. 

Ya no estas aquí 

Para verme sonreír,

Aunque debo admitir

Que jamas te deje ir. 

Aun estas en mis recuerdos,

En mis versos, en mis cuentos,

Y en aquellos sueños humedos

Que nacen en el macrocosmos. 

Solo me queda decir,

Volver a repetir

Que te esperaré

Hasta que vuelvas a ir. 

Hasta que me ames nuevamente,

Como lo solías hacer de repente

Cuando no había mas gente,

Que solo nuestras mentes. 

Aguardo tu llegada,

Me guardo mis lágrimas,

Para derramartelas

En tu presencia. 

Que prefiero llorar

Tus recuerdos 

Cuando estés aquí

Para no dejarte ir así. 

Tan valiente y orgulloso,

Tan galán y caballeroso,

Tan serio y respetuoso,

Tan lindo y tan hermoso. 

Sí no vuelves, déjame una carta
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Déjame un poema

Narrame tu partida,

De manera dramática. 

Háblame sobre esas lindas caras,

Que solías besar 

Cuando yo era una ciega enamorada

Dispuesta a por ti, luchar. 

Desmentía rumores,

Pero te fuiste diciendo la verdad

Que ya no me amabas

Y que nada de mi te gustaba. 

Yo aun te extraño cariño,

Aun quiero sentir tus labios

Soy masoquista por tu culpa 

Me dejaste toda enamorada. 

Quizás por allá lejos donde estas,

Tienes a otra niña ciega 

A quien enamorar o engatusar,

Con tus fogosos poemas.
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 Descargo.

Mi corazón palpita en el llanto de la indiferencia, mi mano izquierda hecha un puño en contra
de la intolerancia y mis labios secos, cansados y hambrientos de vengaza, van gritando por
la vida mi tormentosa realidad.  

  

Es un caos, una algarabía bien hecha, los tulipanes se han marchitado con la secuaz de mi
felicidad.  

  

No comprendo nada, ni a nadie. 

  

 Solo quiero estar tranquila sin tanto remordimiento o sin tantos lamentos, como sea pero
que mi corazón siga latiendo fuera de ese llanto inquietó.  

  

Tómame los pensamientos y vistelos de gala, que ya pasaron por muchas mentes y ninguna
los quiere entender, pues yo los venderé¡¡¡ 

  

Vistelos de gala y que se pongan en marcha, que más de alguno me servirá y quizás dejé
esta miseria para otro día. 

  

No dejes que se desvanescan, que se muden a otros cuerpos ni a otros seres, solo los
quiero para mi, ellos son lo único que puedo rescatar de esta historia.
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 Cae.

El cielo cae. Cae en gotas, en rocío y en sus sueños. Cae sin previó aviso, sin avisar a nadie.
Sólo cae. Cae por que ya no puede sostenerse por sí mismo, le pesan las nubes y los astros.
Se desvanece con el tiempo y con todos los muertos cristianos que fueron buenos en la
tierra para ganarse un lugarcito en aquel cielo que cae por tanto peso. Se derrumba la casa
del gigante con esta caída, ya no le quedan guisantes y los huevos de oro aumentan en
demasía, por lo cual el cielo ya no puede soportar y cae. Cae como esas lágrimas fortuitas
que derrama la amante al ser despojada de sus deseos y obligada a sucumbir en la
abstinencia carnal. El cielo cae, de la peor manera... nadie lo nota, nadie lo observa todos se
fijan en las galaxias y sus estrellas. Pero por el cielo nadie hace ninguna protesta. Uno que
otro alza su voz por el calentamiento global, por la capa de ozono o por que el sol pareciese
encandecer fogosamente en sus frentes. Y del cielo que cae, nadie dice nada. El cielo cae.
Cae.
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 Seré.

Seré, solo bajo la condición de ser suya. 

Seré aun más que mis palabras, que todos mis poemas clásicos, seré el cuento erótico que
describe los placeres que a diario me perturban la mente, seré aquellas anécdotas profanas que
divulgan las ancianas en los conventos, seré un objeto inerte pero complaciente, sosegador y
quizás pecaminoso. 

Seré la otra víctima de los versos de judas, de los besos de Nicanor y seré simplemente suya. 

Me podría enamorar de tantos cuentos y seguiría atada a sus fantasías, amordazada,
completamente aferrada a sus deleites, a su voz y a esas cosas que aún no logro descifrar, que
emanan de nuestras mentes cuando solemos callar. 

Mis pasos van detrás suyo, mi mirada siempre agacha y lo más mágico de todo es que llegamos al
mismo lugar, vemos las mismas cosas, sentimos el mismo latir de nuestros cuerpos, las mismas
sensaciones elocuentes que caracterizan a los siervos enamorados de dios. 

Seré suya, por que no me alcanzan las palabras y usted debilita mi voz. 

Seré suya, aún que sea por descubrir o practicar un momento de lujuria. 

Seré solo suya y para usted. 

Seré suya, por que así lo quiero yo.
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 Vida

Anhelo sentir vida dentro de este cuerpo, ansió las respiraciones ajenas sobre mis mentes... Dame
vida y te dedicaré versos sin rimas. 

Dame un poco de tiempo y templo esta tempestad, que atosiga los lamentos. 

Juró por los reyes del infierno, que si me das algo de vida voy al cielo solo para darte la bienvenida.

Herramientas perforando los sistemas de resparto, el amor ya nadie lo trae y por ello ya no quedan
vidas, bien vividas. 

Malgastadas las ganas de morir, bien utilizadas quedan esas que se hacen oportunidad entre las
tierras de un profano cementerio. 

Dame vida, te daré a cambio malos momentos... te daré sueños rotos y uno que otro orgasmo
fingido.

Pero dame vida.
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 Muerete.

Una pieza equivocada, solo arruina el rompe cabezas. 

Un sorbo de más, dice las blasfemias de nuestros adentros. 

Callamos cuando podemos. 

Hablamos cuando no debemos. 

Pensamos cuando no es necesario. 

A la larga eso es la vida, un error con una larga justificación. 

Experiencia, virtudes y sabiduría. 

Tiempo, destino y contradicciones. 

Muchas cosas por anotar, tomar apuntes es innecesario, demasiado aburrido para llamarlo vida. 

Follar y eyacular, dentro del orto de una mujer desconocida, dejarse ir dentro de sus piernas y
explotar en éxtasis, tampoco es vida...Es simple placer. 

Analizar, recapacitar sobré nuestras hazañas y actos, no es más que perderse, te sirve para a
similar, lo que pudiste pero no hiciste, lo que callaste pero no dijiste, lo que querías pero no tienes...
Lo que esperas que no pasa. 

Somos los culpables, no. 

Somos los malditos, no. 

El juego es simple, deja que todo pase lentamente sin entrometerte. 

Muerete en vida, como hasta ahora. 

Pasa más tiempo en una pantalla que en unos brazos, deja más excusas que anécdotas, consigue
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mas like que versos en tu presencia. 

Muerete que esta vida es una jodida trampa, púes nadie nos dijo como vivirla... ¿Quizas nadie ha
vivido? Todos murieron en su época.
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 Eres.

Eres tan hermosa, como una rosa desnuda... Delicada, sutil y tersa.

Nítida majestad de la sensualidad, fémina de diosas como aprendices, libre alegoría
lujurienta llena de pasión que con toda devoción no me canso de alagar.

Página 30/57



Antología de Esmeralda Zamorano

 Mi viento.

Mi mayor placer es escribirle al viento. 

Yo le doy mis deseos y el los convierte en desden. 

Le doy mis penas. Mis lamentos se los doy. Le regalo mis amores para pulverizarlos en ansias. Me
da tiempo de esperanzas y una que otra gota de tranquilidad.

Le escribo cuando estoy sola o cuando no paran de pasar por mi adelante las personas. Camino
días solo para verlo perderse en lejanos paisajes, por eso siempre ando cansada. El viento voraz
que en días de invierno es un tanto aterrador, se lleva techos y corazones, algunos calzones y otros
con mala suerte pues se los lleva por weones... O los atrae, ya no se que pensar. Mi viento llega
lejos, una noche en el polo sur se densó y algunos terminaron tiesos por su frialdad, es a cambio en
verano un ángel del sol, en Santiago matarían por abusar de el un momento.  

Mi viento, libre y valiente, pero hiriente y calculador, pierde la paciencia y arremese con lo que esta
a su paso, algunos dirían «Es un tormento» pues pasa la mayoría del tiempo desahogando su
tiempo, en los desiertos hace levantar la arena, solo para jugar. Cuando pasa por el mar, le trae a
sus principios pues, suele jugar en las orillas saludando a las montañas, pasa conversando con el
agua, hacen bullicio cuando es tan cerca de la arena y echan carrera, el siempre gana... La mar se
cansa y se desvanece apenas llega a la orilla, mientras que él, surca las rocas montañosas.

Le escribo casi a diario, pierdo mis años contándole lo que hago. 

¿Pero solo le escribo?

Sí eso hago, siempre le escribo que le escribo algo, bueno... ¿Que le podría escribir? si le doy
hasta mis lágrimas, le podría pedir, si me da ganas de vivir.

Algunos días, no tengo tiempo de escribir y a cambio le susurro ligeramente los deleites externos,
en un mundo donde las galletas son pieza importante del sufrimiento. 

Viento ¡Ya sé de que escribir...! 

Escribiré cuentos. 
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 Desalojo.

Un viaje incómodo 

Un asiento medio  

Raro... Roto! 

Una llegada de espantó! 

A plenas madrugadas, 

Con todo y lagaña 

La pobre no sabía  

Donde dormiría  

Que estampó! 

Yo sin embargo,  

Tendí mi mano  

Rescatando al extraviado 

Nos armamos  

Era una idea a desarrollar. 

La presente ausente, 

Que como Gabriela 

Encontró su hotel  

Yo solo quería llegar a casa... 

Pero no habían coletos  

Uno más de los míos,  

Faltaba la guinda  

Y preguntona, llego! 

Me puso nerviosa  

Pero todo calmó. 

La calabaza aterrizó 

Y por arte de magia  

Uno de los chukis murió  

Que mal por la tierra! 

Me adentro un poco más 

Y mi portón querido!  

Seguía igual. 

Un par de movimientos  

Y ya estaba adentro  
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Tenia el dominio  

Con tan solo unos segundos  

A cargo.
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 Cuerda roja.

Ella era la cuerda roja 

Con la boca de piel 

Y sus ojos de amanecer 

Susurro de un ayer. 

  

Creyó y soñó muy lejos 

Su corazón se revoco. 

A ella alguien la odio 

Por su insensata perfección. 

  

Su dulce cara de traición 

¡Gritos, dolor y pasión! 

Culpable por la tentación 

Ella no lo quiso traicionar. 

  

Esperando por su castigo 

Se segó por la verdad. 

Ella pecados cometía 

Ella adiós diría... Al día. 

  

Nó soporto la vendimia. 

Tomo sus vidas y las guardo. 

Caminando en su destino, 

Cayó en la agonía... 

  

Sus pies solo la suicidaban, 

Sus oídos solo la aterraban, 

Su boca solo maldecía, todos 

Esos insultos que se merecía.  

  

Su voz salio cuando el sol explotó. 
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Ella era una simple esclava de la lujuria, encadenada a trampas de hierro, de pensamientos
insensatos, pues ella no sentía amor ni gloria, solo lujuria apasionada, al acostarse con sus
demonios.

Página 35/57



Antología de Esmeralda Zamorano

 Estaciones poco pudorosas.

Momentos instantáneos, que desaparecen con la brisa. 

¿Que sería de la vida sin un viento refrescante? 

Entre las nubes el agua se acaricia, esparciendo sus orgasmos con el viento y masturbándose
levemente cuando moja el suelo. 

¿De que estaría hecha la matriz del clímax? 

Sí entre los labios del agua se depositan los momentos que el viento con total violencia, descarga
sobre ella. 

Sí cuando se forman tormentas, el viento se aferra a las nubes y junto al agua son el trío perfecto. 

¿Servirá correr cuando entre ellos tres se prometen placer? 

De las largas horas que invierte la paciencia, ninguna se compara con ver de manera simultánea
está orgía de tiempos joviales, de tiempos llenos de experiencia y de estos tiempos que solo
quieren correrse sobre nuestras cabezas.
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 Para usted mi señor. 

Me gustaría ser su ultimo pensamiento por las noches y noches de su desvelo.  

Si me permite podría transformarme en sus más grandes anhelos, deseos y
vertiginosamente en sus fantasías más oscuras.  

Me gustaría volver a estremecerme, moverme de manera placentera al sentir el impacto de
sus manos por sobre mis senos, dando pie a aquel juego del resistir y ceder, claro yo
terminare por perder el dominio sobre mi cuerpo.  

Si gana esta disputa tendría que comprometerme a que los perdedores se conviertan en
pasado y finalizados, me encantaría que tomará el control de mis caderas y de noche me
leyera aquellos nítidos gemidos, que expulsan los grandes escritores cuando sienten que
los tocan más allá de las blancas hojas de sus cuadernos. 

Tenerlo a usted como gobernante de mi cuerpo, seria pagar con el mis errores y favores...
Daría todo para que usted se sintiera cómodo, feliz y satisfecho.  

Solo para ver su reacción le confiaría mis gustos, placeres y el desdén probócado en mi
cuerpo voluptuoso y deseoso por pertenecer a usted.  

En el clímax dedicaré en honor a su  lid un coro celestial, con mil gritos despavoridos llenos
de liviandad, sensualidad y obscenidad, en este cuerpo voluptuoso y deseoso por usted...
Déjeme decirle que ni en mil años yo dejaría de desearlo.  

Usted, mi señor es el que logró conquistar mi cuerpo y ganarlo solo para su merced.  

Y por ello le escribo esto.  

Esto es solo suyo y para usted, tanto como lo soy yo, tanto como lo es mi mente y mi
corazón, solo me queda decirle gracias. 

Gracias mi señor, por hacerme mujer, niña y ninfa de usted. 
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 Memoria triste. 

Una memoria mal recordada, dame un segundo para ver que pasa.

De esta mente ya no salen recuerdos y de estos sabios ya no surgen esperanzas.

Los banderines de la desdicha flamean descalzos, bajo sus pies la muerte y bajo de ella,
dios.

Siniestras las palabras de los muertos y sus ropas secas por sangrar.

Me encuentro con los sueños alborotados, sin ganas de hacer algo.

No me e muerto, pero no estoy viva...  Tengo cuerpo y habla, pero no corazón ni
sentimientos.

Y si la muerte vacila entre mis dedos, no tendré tregua y la aplastare sobre mi cuerpo.

Que horror sin importancia, tener a tu lado a un hombre sin poderle versificar tus dolores.

¿Cuando volverás cariño?

Dejame en este olvido, dejame con tus recuerdos sobre mis mentes, hace tanto que no te
veo sonreír que ya se me olvido la forma de tus dientes.

¿Volverás a sonreír?

Paso días enteros viendome al espejo, esperando verte nuevamente... Pero no estas,
supongo que tu ya viste a la muerte y yo sigo esperando a dios.

Dios el que me mate y me diga el porque de mi dolor.

Dios, el que construya un punte de aquí a la vida.

Dios, el que ya no juzga sin temor...

¿Dime cariño, el me ama o solo juega conmigo?

Sin mayor respuesta estoy perdiendo el tiempo, o entre el tiempo me pierdo lentamente.

Yo lo amo, lo quiero y aprecio, pero siendo honestos no creo que sea el mismo sentimiento.

No habrán horas de desvelo, no habran poemas eternos, no habrán besos tiernos y consejos
de consuelo...

¿Dime cariño, tu que me conoces que debería hacer?

¿Dejarme morir o palidecer?

Si no hay verdad en mi risueña amargura, ni lamentos más sinceros que los de ayunas, no
hay nada que me sostenga a esta vida, ni sus palabras de mentira ni sus labios putos. 
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 ¿Que estas pensando? 

¿Que estas pensando? 

Pienso que te extraño, que quiero sentir tu piel fría y suave entre mis dedos, pienso que ya es tarde
para un "te quiero" cuando lo que hubo no fue sincero, pienso mucho la verdad... Por las noches
me contempló entre tu alma y la mía, me fascina sentir tu espiruto a pesar de la distancia. 

Pienso que no hay nada más que decir, cuando todo ya te lo escribí. ¿Quieres algo más de mi? Lo
dudo por completo, mi complemento ya es otro, alguien más acaricia mis sueños y mis pómulos. 

Mi sed de amor por tus recuerdos, se acaba. 

Mis ganas de correr a tu corazón, mueren. 

Solo tengo tiempo para no envejecer, que si por mi fuera ya me hubiese plantado bajo un árbol, y
entre sus raíces haber dejado mi cuerpo putrefacto. 

Es verdad, pienso demasiado en ti... Pero de una manera casi indolente, casi ni siento tu voz en
mis sueños y es eso, lo que me hace extrañarte. 

Casi te olvido por eso te pienso, para dejarte encerrado en algún abujero de mi más oculto sueño. 

¿Tu pensaras en mi? 
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 Pruack¡

Pronto caerás, todos tus movimientos jugarán contra ti; no quedará nada de ti, volverás a ser el
mismo niño de mami, consentido, inocente y picao a vio' 

Pruack¡¡ 

Todos los planes que tienes, se pudrirán junto a tus virtudes de macho dominante... No será como
aquélla alucinación que te fumaste, antes de follar al angel de tus miserias. 

No sé verdaderamente lo que pasará, pero cuando ocurra lo único que no tienes que hacer... Es
enloquecer. 

Sabes que entre tu verga y tus testículos, están tus ganas de tocarla hasta penetrarla, pero no
puedes por andar de pedicrador en otros labios. 

Tu juego ya llego a su fin, nadie es un caballero de cruzadas como para enfrentarte de manera
despiadada.  

Serás tú el que a sí mismo se mate. 
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 ¿Que hice mal? 

Mis manos frías,

Como el miedo al irme

Alejarme de lo inconsecuente

Ser libre entre las mías. 

Como los pajarillos,

Volar.

Como los ángeles,

Soñar. 

Sentir en el pecho un vacío,

Ver mi cuerpo lleno. 

Conciliar el sueño

Después de coger con otro.  

Tocarme mis rodillas,

A sabiendas

Que no serán las de ayer...

Ahora no son de papel. 

Ver mi rostro,

Granozo.

Ver mis ojos,

Temblorosos. 

Sentir en mi piel,

Mis manos frías

Arder.

Quemando mi ser. 

Sin verdades, 

las que hielan,

Sin mentiras, 

las que queman. 

Más besos

y caricias, 

Más deseos 

y fantasías. 

Sentirme muerta, 
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En el vientre de mi madre. 

Sentirme viva, 

En el corazón de Jesús. 

Este camino, 

Es un veneno. 

Estas almendras, 

Son amargas. 

Mi muerte, 

Mi mente, 

Mi vida 

Y mi historia. 

Todo eso es en vano, 

yo no nací para llorar... 

Soy un niño que pronto 

Despegará su habla. 

Te acordaras de mi, 

Acordaras ya no llorar

Mientras en sus brazos 

Intentas soñar. 

Mis ojos tristes, 

Ya no te ven como un mortal. 

Mis manos frías, 

Ya no se calientan al tocarte. 

Sin probar un poco,  

De esto que llaman amar,  

Sin ver con claridad  

Esto que dicen amar.  

¿Pero que hice mal? 
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 Bus. 

Estaba en el bus, camino a Serena. 

Nada raro, el joven de mi lado derecho, bostezaba de vez en vez y una que otra persona
mormuraba cosas. 

Miro por la ventana, sin nada que mirar... Un paisaje hermoso, divino de contemplar. 

Cerros verdes, mar verde y un cielo celeste, común y hermoso a la vez. 

Pero algo no me dejaba en paz, la sensación de que algo andaba mal me perturba la mente,
sé que algo debí de olvidar en el computador. 

Soy demasiado promiscua para mi edad, pero muy poco para las chicas de hoy en día. 

Esto de ser sensual, no se me da. 

Esto de ser intelectual me perece quedar, pero ¿a quien le importa lo que diga o lo que vaya
a pensar? 

Sí mis manos crean arte, si mi boca crea versos, si mi mente hace novelas y mi corazón se
hace pedazos. 

Basta, tendré un viaje normal... 

¿Quizás mi viaje no es normal? 

Yo no lo soy, pues de tanto analizar mi vida se me ha olvidado vivirla, sentirla y hacerla mía. 

Se me olvidó restarle tiempo al destino, e durado más de lo que e sentido. 

Quizás este viaje me ayude a meditar, a cómprender para donde va mi vida, ya no se donde
pisar. 

Sí lo supiera me dejaría ver, tocar o amar. 

Estoy perdida en una carretera de sentimientos muertos, yo estoy vacía de dolores, sueños y
amores. 

Déjeme ver el mundo, pintarlo con mi tristeza, sentirlo entre mi sangre y que desde allí me
haga el amor y me produzca el extasis que tanto anhelo. 

No es fácil ir encerrada en un aparato con ruedas, de metal y un sin fin de personas ajenas. 

Pero tampoco es fácil vivir entre ellas, entre estas personas que solo miran con temor a lo
que uno ama con pasión. 

Mis muslos gordos están llenos de costras, sudan y se raspan por la calor, desde hace un
tiempo perdí el pudor. 

Muestro lo que me de la gana, cuando quiera y porque quiero... ¿Es liberación? 

¿Dime tú que piensas? 
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 Desvanecer. 

¿Que hago con sus promesas?

Las dejaré en la basura al igual que mi felicidad... 

Tengo esas ganas locas de morir y palidecer, de sentir el frío carcomer mis huesos pero
dejame volver a reír una vez más. 

Mis dientes son amarillos con un sol, pero el sol es verdaderamente blanco pues mis dientes
son tan blancos como el sol. 

Debajo de mis mangas se ocultan mis secretos, mis cicatrices y mis amores, el amor a la
tristeza y al dolor... Los tengo impregnado en mi piel, quizás por eso siempre me deprimo y
sufro por ello. 

Mírame, mi rostro ya no es el de hace años, ahora esta arrugado, marchito y más feo de lo
normal. 

Mis manos también están arrugadas, ásperas y con cayos por tanto trabajar. 

Mis pies, cansados y cortados. 

¿Me dejas otra vez a un lado? 

¿Me enseñas a mentir como lo hacen tus labios? 

¿Te gustaría darme felicidad de verdad? 

Hace tanto que perdí las ganas de vivir y hoy en día ya no me queda más, lo siento si mentí
pero verdaderamente no soy feliz. 

No se como hacer para desahogar mi pena, mi rabia y mi poca fuerza no es suficiente para
luchar en esta travesía. 

Soy la otra de otro amor, el tiene a su puta y yo soy el despecho por no tener mayor opción. 

Me habla de amor, de experiencia sexual, me dice al oído que sin mi no hay más... Seamos
honestos ni yo ni tu, sabemos jugar. 

Preferiría perder mi tiempo entre tus brazos, es que con el la paso mejor así que nunca
pierdo mi tiempo, el es mi primer amor aunque nunca lo haya amado. 

Estoy enloquecida por él. 

Eso no es bueno, ya es hora de dejar los celos a un lado, pero no puedo. 

Cada vez que pienso en algo resulta así, así tan dolorosamente abrazador. 

Soñé que el tenía a otra. 

Desperté y a la que tenía a un lado era a mi. 

Ya no se si dormir o simplemente soñar despierta... La segunda opción no deja de ser, me
gustaría volver a creer en mis sueños y en mis desvelos. 

Volveré a marchitarme, en mi mente, en mi cama y con más ansias que nunca. 

Cada vez que veo sus manos sobre mi piel, se que ya tienen experiencia en eso y recuerdo
que esta no es la primera vez que escribo sobre un teclado digital... Estamos igual.  

Solo que yo no dedico versos a cualquiera y el besa a cualquiera mientras me dice que esta
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solo, me desahogo entre las letras y el entre sus tetas.  

Me pierdo día a día, mis ganas de desvanecer ya están en su culminó, quiero volver a creer.  
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 Soy y soy. 

Soy algo intangible, dificil de conocer... Soy algo que nunca seré, eso me irrita. Soy alguien
de quien no es sano saber. Soy aquello que me toco ser. Soy eso que me da risa de ver. Soy
lo que nunca quise. Soy un mundo utópico. Soy nada ante algún todo. Soy tan pequeña ante
lo infinito, pero soy inmensa ante lo pequeño. Soy mujer y hombre a la vez. Soy azul,
amarillo, café y sangre. Soy revolución y soy un dolor. Soy un canto, soy un libro, soy una
constelación y soy pequeña. Soy un hombre alegre y una mujer seria. Soy un niño inquieto y
una niña serena. Soy el pasado que se te presenta todas las mañanas que vendrán. Soy el
nombre que esboza tu mirada. Soy un sin  fin de justificaciones. Soy alma muerta, soy vida
ajena y soy una puta para los amantes. Soy mía. Soy de mi propiedad. Soy aquella que pasa
su tiempo despierta mientras soy desvelo y tempestad. Soy alguien que no sabe amar. Soy
alguien que nadie a amado. Soy un punto aparte. Soy simplemente nada.
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 Necesito y quiero. 

Necesito que alguien me revuelva las entrañas, necesito de alguien para olvidar mi pena que este
corazón roto no puede sostenerse solo, necesito de unas manos firmes que me acaricien por las
noches y no solo cuando estoy despierta, necesito más que sexo y besos, quiero amor.  

Necesito que me amen, que me arrullen y me digan al oído todo lo magnífico del universo.  

Quiero que me resisten poesía, de esa hermosa y no de la penosa, no me quiero sentir culpable
por los sentimientos que no son para mi.  

Necesito que me quieran tanto como yo quiero, que me amen tanto como yo amo y que se
conecten tanto como yo me ató.  

Quiero un hombre en mi vida, una mujer en mi historia, quiero ser algo importante ya sin mentiras... 

Quiero ser el suspiro de un niño enamorado, quiero ser tu sustento de vida, mi niña yo soy tus
labios, quiero volverme amante de mi corazón.  

Necesito ser aquella luz divina que ilumina vuestras vidas, no quiero ser un pasatiempo barato,
estoy decidida a volverme a mi hogar.  

En este lugar no me aman, no me quieren... Dicen hacerlo pero no es verdad.  

Estoy arta de ser un juego y que me amarren con mentiras, escusas y tristezas.
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 Nuevo. 

Un recuerdo nuevo, nuevos los pasos dados por este camino no trancitado. 

Son nuevos los sentimientos, los sueños y las sonrisas. 

Son nuevos. 

Nuevos como esos dedos que tocan tu cuerpo mientras yo duermo. 

Son nuevos los ojos que te miran al despertar, son nuevos como el mar que veo mientras pienso en
cómo mejorar. 

Mejorar para nuevos tiempos, para una nueva vida o mejorar para volver a ser una nueva y mejor
niña.  

Sin nada nuevo que decir, me parece novedoso que a esos labios carnosos y húmedos ya los
ames, sin antes haberme olvidado. 

Son nuevas las horas que pierdo en estos lugares, lugares fríos y lugares oscuros. 

Esa nueva oscuridad que me has regalado como ofrenda por haberte conocido. 

Y ese frío que me rodea por haberme liado contigo.  

Serán nuevos tiempos y tendré nuevos momentos para volver a engañarme con eso de nuevo. 

Solo que con alguien nuevo. 

Aunque no falta tanto tiempo, ya que son nuevos los brazos que me cobijan, ya que son nuevos los
labios que me besan... Bueno, no tan nuevos.  

Pues desde que estaba contigo, me moría de ganas por volver a ver esos hermosos ojos verdes.  

Ahora que ya es un nuevo tiempo, siento y creo que es el momento de volver a confiar en esas
esmeraldas brillantes.  

Solo que esta vez, no miraré atrás de nuevo. 
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 El hombre tranquilo. 

Si esta allí quieto, tranquilo, calmo sin nada de que preocuparse. 

Sabe que la venganza de sus enemigos tardará en llegar, sabe que los frutos de sus árboles
volverán a brotar, sabe que el sol brillará todas las mañanas mientras que la luna se ocultara detrás
del mar. 

Estaba sin pensamientos alguno, concentrado en el silencio, en el único sonido inexistente...
Estaba disfrutando la tranquilidad. 

Se sentía cómodo en la silla vieja, parecía que hubiera una especie de bloqueo en su mente, la
mirada puesta en frente sin titubear, se mantita concentrado en aquel paisaje que lo rodeaba de
hace años. 

Esperaba con paciencia el tiempo de su partida, pero este día estaba más tranquilo de lo normal. 

Llevaba horas en el mismo lugar, los gatos comenzaron a maullar, los perros se sintieron solos
entre círculos imaginarios ellos no paraban de ladrar y en la casa con orilla al mar, seguía este
hombre tranquilo mirando al mismo sentido desde ya hace varias horas. 

No había nadie en aquel lugar, estaba más solo que sin sus perros y sus gatos, estaba más solo de
lo habitual, a estas horas el hombre salía a caminar y reflexionar. 

Ahora estaba ahí, quieto esperando paciente la llegada de los buenos aires.  

Pero este día tan tranquilo, este hombre dejaría de ver al frente, sus ojos en blanco y su piel pálida
hacían resaltar su calma. 

Al final de todo la venganza más grande fue el tiempo... Este hombre tan tranquilo, se fue calmo e
incluso hasta pacifico.
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 Recuento. 

"Escribo esto.

Para dejar constancia.

De que mi vida.

Ya se acaba. 

9 de abril del 2016" 

  

"...Me lastima con pensamientos sanguinarios, me obliga a mirar para abajo, no puedo
mantener por mucho tiempo mi cabeza en alto. 

1 de abril del 2017" 

  

"Deje mi pasado fluir, entre mis manos. 

Me fui transformando, en lo que ya no soy. 

16 de abril del 2018" 

  

"En momentos como estos me siento incomoda e impaciente, muerta cada ves que me miran
y se ríen, sucia al saber que jamás pertenecere por completo a este círculo cuadrado de
mentes cerradas. 

30 de agosto del 2019." 

  

  

"Me sienta triste, cansada sin ánimos para nada, lo dije y lo único que recibí fue el silencio
de un hombre al cual no le importaba. 

17 de septiembre del 2019" 

  

"Siento que me hace daño estar viva. 

Tengo miedo de dormir, de despertar y hasta de vivir. 

28 de diciembre del 2019" 

  

  

"...Quizás en algún momento el dolor quiera volver, y con desagrado le abriré mis brazos.
Después de todo, ese dolor tan intenso es una parte de mi. 
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1 de febrero del 2019" 

  

  

"Todo tiene su final, nada dura por siempre, ni el calor que nos mantiene tibios, ni el frio que
nos da una razón para abrazarnos, un día te darás cuenta que todo se acabará y no
importará lo que hagas que por mas grande que sea el dolor, desaparecerá... Aunque tengas
que esperar años o toda la vida, bueno no engaño a nadie, algunos nacimos con el corazón
roto y el alma triste. 

7 de abril del 2020"
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 1/05

Este día es tan lindo para algunos, tan emotivo para otros y tan solitario para mí.  

Es el día que me recuerda lo mucho que me a costado todo esto que llamo vida. 

Un día marcado de dolores y llantos, que de mis recuerdos se fugan a mis ojos en lágrimas.  

Solo. Así me siento. 

Pero conmigo y eso no lo lamento. 
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 Amada mía. 

El amor es el dios palpable que veo en tu mirada. 

La brisa es la unión de ambas, tan fugaces, tan libres, tan juntas y dispersas.  

Las cadenas que sostenían mis manos ya no están, ahora ellas son libres de sentirte.  

Sin culpar a nadie, sé que te amo y sin embargo... La culpa llevo cargando. 

Por no poder amarte como lo sentía hace años. 

Soy una culpable por no besarte, por ya no tocarte. 

Tus versos cada día son más audibles, menos tangibles. 

Tus versos amor mio, cada día son menos románticos. 

Pero así sos, un instante, un momento refrescante. 

Ven amada mía, ven a mis manos que estoy esperando acariciarte hasta que broten nuevos
amaneceres.  

Ven, siente como te extrañan mis manos. 

Mis dedos añoran figurar tus pensamientos y hacerlos un poco menos melancólicos. 

Ven amor mío, ven a mis manos que te convertiré en un instante aún más volátil.  

Entre la mar dejaré tus cartas, tus besos se los daré al viento. 

Quiero que llegues nuevamente, para hacerte mía. 

Ser solo tu, yo y nuestros poemas. 

Ser solo la inspiración y esa gran devoción nacida por el arte.
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 Silencio. 

  

Nadie necesita de mis voces, de mis senos o de mis lágrimas, nadie quiere mis voces, mis senos o
mis lágrimas y luego de eso, no soy nada.  

Volver a tener gusanos en mis tripas, ver el veneno entre mis costillas y si no me queda tiempo, me
conformó con oler la sangre desprendida de aquellos que en mi pasado se aprovecharon.  

En otros tiempos ya estaría quemada por ser bruja o no amada, estaría muerta por no amarme, por
no sentirme ni tocarme, estaría quieta entre los fuegos de mis carnes.  

Dudo también de mi pasado, de la niña que nunca fui y de la mujer que jamás llegare a ver en el
reflejo de los mares.  

Los ruidos de los lamentos, no me dejan pensar con claridad. La noche es larga, aún quiero ver que
pasa pero si llegase a pasar, lo siento.  

La cosa es el silencio, eso es lo que me gusta y eso es lo que quiero... Hacer el amor con el silencio
eterno, tener engendros demoníacos y depositarlos en mis mentes desconocidas, sentirme
palidecer y ya no ser.
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 Sol de luna. 

Tapado por la nubes, dejado atrás por los astros y en unos días olvidado por las lunas de los
enamorados. 

De la suerte viva, de poder mirarlo, de verlo sobre mis ocelos cansados, de sentirlo sobre mi
cabello seco, de nombrarlo en mis familias... De querer alcanzarlo y no poder llegar ni a una de sus
esquinas. 

El árbol que se escapa de la rutina, que hace de sus raíces los recuerdos de esta vida y que en sus
hojas caídas, se escriben las historias pasadas. 

De besos, de espanto, de sueños, de torturas, de gemidos, de amor... De soledad. 

Las nubes lo cubren, los astros lo esconden y en un tiempo será olvidado por esas lunas borrachas
de amores equivocados. 

De verdad, de lealtad, de esperanza, de ternura, de confianza, de años vivos asesinados por la
inconsciencia de solo algunos desdichados. 

Resplandeciente como una sonrisa de un niño, inocente. 

Los árboles, el sol y los aires, nubes, astros y amores...  Tiempo.
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 Dulzor en la garganta. 

Un baúl lleno de cartas y versos, un cimiento con tétricos recuerdos, ausente sapidez, evidencia de
la cautividad que mantenían en lo que no es correspondido ni permitido.

Entre letras ocultas, atascadas dentro del estómago por donde navegaban pérdidas las golondrinas
del amor. 

Placentera tesitura en cuestiones de un romance; el vino que endulza el paladar adormeciendo, la
cordura solícito apercibimiento por el acaudalado llanto referente a un ser engañado. 

El sosegado latido se puede notar cuando el atavío del alma es por un incongruente e iracundo
sentimiento febril.

Las lágrimas atosigaron los lamentos, llenaron el hueco de las golondrinas ahora ya libradas del
sentir, el señor tiempo y sus verdades tan difíciles de aceptar, le dejaron las costillas abiertas para
que las andorinas pudiesen volar. 

El dulzor del vino se manifestaba en una garganta colmada de sentimientos dolorosos, solo para
ayudar a sostener el llanto de ese apego tan tóxico.
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 Cobarde.

En algún momento de mis infancias, cuando estaba recién formando el carácter creo que confundí
las cosas, no tenía que hacerme la valerosa puesto que ahora camino entre cobardes con el miedo
en la boca. El miedo a ser vulnerada por mis libertades, o por terminar aturdida entre malas
decisiones, ese miedo que me deja intranquila y me recuerda a diario lo débil de mis mentes, lo
frágil que se vuelve mi pecho al sentir el olvido de los vientos plausibles que dejan tus recuerdos.
Soy una cobarde, que se esconde en un planeta desierto, sin entender el sistema de los astros y
conociendo cada día menos de ello. Me escondo de los soles, de las lunas y de los amores. Ya no
quiero mas dolores marcados en mis cuerpos, quiero dejar los temores y renunciar a este miedo.
Confundirme en la bruma y ser parte de ese viento plausible, que los olvidos se lleven una vida
cobarde y que me dejen vivir valiente en este presente.

Página 57/57


